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ci autor> inri caíííurlo> sino qune el riusniío lib mo se ti tul a it-SI ritas, Iglesia
y Marxisrro.

Desdesus orígenescrí 1540 cotí la Burla “Regirníini Militamítis Eccíesicre»,
la Cornípañíalía siclo> a lo largo cíe tocía sin luis [oria> vanígumarchia>hastióní y
caballe ría ligera cíe la Iglesia. Persegunida[iur arios> nrotegidia por otros,
sur etnarto x’o [o cíe fichetidací al Paíía, añacíido a los cíe 1íobreza,castitíail,
olíedicnícia, hicieron cíe ella la Orden más mv p uitaníte y cli fur íd’ ida del liiurni-
do católico.

Sin embargo,ya desde años antes ile ha celebración dcl Virticaino II>
Roma vigilaba mííury atentanienteha síturaciórí cíe los jesunítas ninosuraricho
grave preocupación ííor las desviacioneslatentes e iniclursc> aparentesCrí
el seno de la orden

Desviacionesque se harán presentescuan la elección> cl 22 cte niiayo
dc 1965> dcl híadire Anrupe corno Generalcíe la Orden.A partir cíe esteníío-
niíeníto has desercionescrí eh serio cíe la Cunnpaflja aurniucnítaroní cíe fornía
exagerada,hirodiurciéndiosc ¡mu probícnína cíe iciemitiilaci propiciado por unía
nuiníoría cíe ilurmííinados qure convierten la Coníípañíacrí ura cern tro estraté-
giro cte izííuierdas> bajo robenturras apostólicasy aníte la iíasiviciaci del
GeneratArrdupe.

Los trastocanííienitosdc ha idea original sumr tani flagrantesy d¡esniiedl
tíos> jesuitasguerrilleros,ministros ruicaragunenses,etc.> qure Juran Pablo II
se verá obligadoa tomar cartascmi el asunnto: Acalia con ha era Arrurpe y
cnn sr.r hurgan’ coloca a Kolvenbachí,honuibre fiel a Roníia y recaniubioniecesa-
rio para ¡rita Orden vangumardh¡sta.

Este caníltunlo jestnítico se sitúa frecurenítcnííenitecrí el borde del senísa-
cional isníío. Si bien ha crisis sunfrida es importante y. según eh autor, din-
gicia, ha crítica se hace a fondo y comí ob,jel.ividladi.

Este libro es absolutamentefumndlamííentalpara crímenííier y esturciiar el
fenióníeno liber-acioniista en I-Iispaníoaniiérica, siendo urna lahior tic ciocai-
menítación exlíaurstiva, y conívirtiémíciose cii unía tiente cíe consulta obhi-
gacla. El principal defecto que herimos encontradoestá cii el indice topo-
nlniiico donde faltan nunnííenososnionimbres dure aparecencrí le texto Libro
polémico> libro discurticio, pero evidenítermíemiteííminííer gran esttrdiio sobre
la Teología cíe ha Lilíeración, cunya cunitiniunidhadí se ariumrícia cii urrr segumniclo
volurmen de inmediataaííarición. Dacia ha inínliurtanicia cíe la Coníípañíacíe
Jesúsen [ociaslas etapashiistóniciis del ninurnííio anííericano,cíe aquní han
de strmgir, sin duda, urna larga serie dc investigacioneshistóricas qume
Imaní cíe pnoclumcir urna furerte renovación crí los surpuiestosliistoiioiógicos
cid americanismo

MIGUEL GÓnrmz Ronrn..rn¡mo
Univ. Complutense.Macirul.

SANCHrsZ-ALníoruNoZ,Nicolás: Población y mario cíe obra en Amnérí-
ca Latina, Madrid, 1985.

Eh conjumnuto de trabajosque sc reúnen en esta obra tmatanm cíe cónmio
la población y la níano cíe obra han estacio íntiniianiente r-elacioríaclasen
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ha América Latiría ciescle eh descubrimientohastalos ummbralesde nuestros
días> y de cómo esta interrelaciórí jugó un papel de primer orden en la
econonnía1íreinclunstrial El propio coniíiihadior nos indica en la prescrita-
crón del libro qure existen iníportanteslagunasen cuanto a su cobertura
geográfica.La mayor partede los trabajosse centranen ha Aniérica del
Sunr: los Andes, Brasil, el Río de la Plata y Venezuela,mientrasque sólo
un capítulose ocupadc la AméricaCentral>y ningurnodel Caribeo México.

Los tres primeros capíturlos tratan sobre el problenía de la drástica
calda de la población que se produrjo a caursade la conquista.La pobla-
crón y, por tanto> la mario de obra> se reciunjo de tal maneraque el re-
emplazo generacionalfue parcial e insuficiente, acarreandoimiíportantes
consecurenciassocialesy económicas.WarrenDean analiza estefenómeno
en el litoral brisileño cíe Río de Janeiroa Sao Paulo> mientrasqueMunro
MaeLeod y Carlos Sempat Assaciouramnísc ocupan, respectivamente,dc
estirchiarloen la Aninérica Central y en los Ancles.

Anní Zurlawski mumestra,en el curarto capítulo,cómola estabilizacióncíe
ha dinámica poblacioníal pernííite ya un reemplazo generacionalen la
cuencaníírnerade Orurro> par-a ello se basaen el censode 1683.

En el quninto capíturlo, M. C. Marcihio estudia el alza de la población
cíume se prociunce en Sao l’aunho en el siglo xvíz,

Herbert Kleimí exaríiinia la evohurción de las sociedadesindígenasdel
altiplano boliviano crí los siglos xvnr y xix, llegando a la conclusión de
quue su peso en ha economíalía dhisrninuido.

[-1.Sábatoy J. Rial estundiarí la forníaciónde un níercadode trabajopíe-
ríarníenítecapitalistaen Buenos Aires y Montevideo,entre1890 y 1908.

Cli. Vangehista>J. cíe Sounza-Martinsy M. C. Oliveira abordanel paso
del sistemaesclavistaal sisteníadel colonatocrí el marco de la economía
cafeterade Sao Paulo.

Los últimos trabajosse ocurparude Venezuela.G.Carvahhoy J. Ríos Her-
nández estirdian ci problemadel recluntamientode mano de obra en ha
agrictníturra de exportación venezolana,y Aníbal Arcondo, por su parte,
anahiza la relación existenteentre ha oferta de trabajo y la expansión
agraria venezolana.

Fiíialníente>5. Bergluncí se ocurnía de las característicasde la inníigra-
cióní masiva posterior a la SegurndaGurerra Mundial.

Se trata cíe urna obra nííuy interesante>ya que por primera vez se lía
intentadosurperareh ámbito local crí el que se ha desenvtreltohastaahora
el tema,y se plantea,en sun diníensióní común> la cuestiónde ha relación
entre demografíay fuerza de trabajoen ha América Latina. El conjunto
de las colaboracionesno constituye umn repasocompleto del tenía, no pe-
netracrí la etapaprecolonial, iii en la industrial> ni cubretoda la región,
pero nos ofrece un panoramaclaro y nos perníite llegar a conclusiones
generalesniuv útiles.
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